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SEGUNDO DOMINGO DE PASCUA – 23 de Abril de 2006. 

 “FELICES LOS QUE CREEN SIN HABER VISTO” 

 
 

 

 

 

 

ENTRADA 

 Saludo a los participantes  
 Canto:  
 Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO)  

 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a):  
Escuchamos atentamente el siguiente relato:  

ENAMORARSE DE LAS HERIDAS1 

Rosalía de Castro (Santiago de Compostela, 1837-Padrón, 1885) era hija natural de Teresa de 
Castro Abadía, de noble familia. Sufrió una grave crisis a los 15 años al ser conciente de tal 
situación. 

Mujer de gran sensibilidad y delicados sentimientos, compuso versos para desahogo de su alma. 

Se interesó de un modo especial por los temas de la humanidad doliente, de donde nace el 
carácter social de sus obras. 

Una vez tuve un clavo 

Clavado en el corazón, 

Y yo no me acuerdo ya si era aquel clavo 

De oro, de hierro o de amor. 

Sólo sé que me produjo un mal tan hondo, 

Que tanto me atormentó, 

Que yo, día y noche, sin cesar lloraba 

Como lloró Magdalena en la pasión. 

Señor, que todo lo puedes, 

-le pedí una vez a Dios- 

dame valor para arrancar de un golpe 

clavo de tal condición. 

Y diómelo Dios y me lo arranqué, 

Pero… ¿quién lo pensara?... después 

Ya no sentí más tormentos, 

                                                      
1
 Tomado de CUENTOS PARA VIVIR EN POSITIVO, Mateo Bautista / Roberto F. Ré, San Pablo, Buenos Aires, 2005, pág. 71-72. 

Palabras clave:  
"VER – CREER – RECONCILIACIÓN"  

OBJETIVO:  
ñReconocer que Jesús nos hace partícipes de su Resurrección; para que nuestra 

comunidad, acrecentada en su fe,  viva unida por la reconciliaciónò. 
Preparar:  

Biblia ï velita ï Cruz - papel en blanco y lapiceras para cada miembro ï imagen de Jesús 
Resucitado. 
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Ni supe que era el dolor; 

Supe tan sólo que no sé qué me faltaba 

En donde el clavo faltó, 

Y me parece… me parece que tuve añoranza 

De aquella pena… ¡buen Dios! 

Este barro mortal que envuelve el espíritu, 

¿quién lo entenderá, Señor? 

Moraleja: 

¡Oh confuso amor! 

A veces te enamoras 

Más de las heridas 

Que de la sanación. 

 

Respondemos entre todos: 

1. ¿A qué se refieren el poema y la moraleja? 
2. ¿Conoces gente tan enamoradas de sus heridas que si dejara de sufrir no 

sabría para qué vivir? ¿Por qué pasa eso? 
3. Nosotros ¿Hacemos del sufrimiento un estilo de vida? ¿Por qué? 
4. ¿Cuáles son las razones más comunes por las cuales sufrimos? ¿Tratamos 

de evitarlas o solo nos quejamos amargamente? 
5. ¿Qué tendríamos que cambiar para dejar de sufrir? ¿Por qué? 

 

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 
Introducción:  

Tener heridas, desde Jesús, también sig nifica resurrección. Lo único importante 
es ser capaz de ver la realidad. Negarnos a mirar las cosas como son es prolongar 
el sufrimiento e impedir que la Vida se exprese en plenitud . Eso lo entendieron 
los apóstoles. Pero hay alguien que no cree en el tes timonio de sus hermanos, que 
sigue encerrado en su dolor.  

Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Juan 20, 19-31: 

Hacemos un momento de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en 
nuestros corazones... 

MEDITACIÓN 

 

 Animador(a):  
Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este texto:  

1. ¿Quiénes y por qué se encontraban reunidos al atardecer del primer día de la semana? 
2. ¿Por qué motivo nos reunimos nosotros en comunidad? 
3. Jesús se puso en medio de ellos, ¿qué les dijo y qué hizo? ¿Podemos explicar sus 

palabras? 
4. ¿Qué importancia tiene en nuestra vida el sacramento de la Reconciliación? ¿Nos dejamos 

sanar las heridas espirituales a través del mismo? 
5. ¿Qué dijo Tomás cuando supo la buena noticia? ¿Y cuando vio a Jesús? 
6. Nosotros, ¿qué actitud tenemos ante la buena noticia? ¿Por qué? 
7. Cuando Jesús dijo: ñ¡Felices los que creen sin haber visto!ò, ¿a quiénes se refiere? ¿Y se 

refiere realmente a mí? ¿Por qué? 

8. El relato que leímos y la palabra del  evangélico: ¿Tienen alguna relación entre ellos? 
Conversamos. 
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UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de la 

Palabra : 

 

19 Al atardecer de ese mismo día, el primero de la semana, estando cerradas las puertas del 
lugar donde se encontraban los discípulos, por temor a los judíos, llegó Jesús y poniéndose 
en medio de ellos, les dijo: "¡La paz esté con ustedes!" .  

Este versículo nos muestra que el encuentro de Jesús con sus discípulos tiene dos coordenadas: 
las temporales y  las emocionales. Es el d²a òDomingoó, el primer d²a de la semana, ya que el d²a 
séptimo es el sábado, día de descanso para los hebreos. Jesús se presenta a sus discípulos en día 
òdomingoó, con esta presencia òdominicaló de Jes¼s se nos invita, as² lo entiende la Iglesia, a ver el 
domingo como el día de la nueva creación, es el día que los creyentes en Jesucristo dedicaran a la 
oraci·n y la alabanza hacia el òSe¶oró (Se¶or en lat²n se dice Dominus) por eso ser§ llamado òdies 
dominicaó o òdominicusó, con lo cual derivar§ en nuestro òDomingoó. En cuanto a las coordenadas 
emocionales, vemos como estaban en su corazón los discípulos: con miedo a los judíos. No es de 
extra¶ar que a ellos tambi®n quisieran matarlosé lo que si nos extra¶a es que los disc²pulos 
sint ieran miedo sabiendo ya que Jesús había resucitado. De todas maneras las advertencias de 
Jesús sobre este tema eran fuertes (Mt 5, 11 -12; Mt 23, 34. 37; Lc 6, 23; Lc 11, 41; Lc 13, 34).    

20 Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. Los discí pulos se llenaron de 
alegría cuando vieron al Señor . 

El hecho de que Jesús les muestre sus manos y su costado es como mostrarles su documento de 
identidad. Les está diciendo que ha resucitado aquel que estaba colgado en la cruz y que luego 
ellos mismos ent erraron en el sepulcro. Por eso la alegría de todos los reunidos, por eso el gozo en 
sus corazones. Cuando se habla de las manos no se quiere decir literalmente òlas palmas de las 
manosó, es sabido, por propia l·gica, que si alguien es clavado en la cruz con los clavos en las 
palmas de las manos sus carnes se desgarrar²an y el cuerpo caer²a al sueloé los romanos 
clavaban los clavos en la muñeca con lo cual lograban que el cuerpo quedara asido a la cruz y el 
crucificado moría, después de todo el suplicio, as fixiado (por eso les rompían las piernas para que 
no tuvieran donde afirmarse para respirar mejor). El término griego que significa mano (cheir) 
también, a veces, abarca brazo.  

21 Jesús les dijo de nuevo: "¡La paz esté con ustedes! Como el Padre me envió a mí, yo 
también los envío a ustedes" . 

Jesús repite el saludo inicial que era un saludo ordinario para los judíos (ver Jc 19, 20; 2Sam 18, 
28; Lc 10, 5) pero hace el agregado del envío de sus discípulos. La vocación misionera del 
cristiano nace del encuentro  con Jesús resucitado. Es la elección de Jesús ponernos en su lugar 
en la tierra, somos los elegidos para completar la tarea que él realizó entre nosotros. Pablo decía 
òAhora me alegro de poder sufrir por ustedes, y completo en mi carne lo que falta a los 
padecimientos de Cristo, para bien de su Cuerpo, que es la Iglesia ó (Col 1, 24), con lo cual nos 
invita a òcompletaró no solo los padecimientos de Cristo sino tambi®n su tarea apost·lica.  

22 Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió: "Reciban el Espírit u Santo . 

El Señor sopla sobre ellos transmitiendo su propio aliento a los discípulos. En el soplar se 
recuerda que este encuentro tiene rango de nueva creación. A imagen de Gn 2, 7 y Sab 15, 11, 
con el soplido sobre los discípulos se le llena del Espíritu Santo que vendrá a transformarlos y a 
dirigir su vida ahora orientada a dar testimonio sobre Jesucristo el Señor de la Historia. Según la 
traducci·n de la Biblia de Jerusal®n (comentario a Jn 20, 22): òCristo  resucitado da a los discípulos el 

Espíritu que  realiza como una re -creación de la humanidad. Poseyendo desde ahora este principio de vida, el 
hombre ha pasado de la muerte a la vida, 5, 24, y no morirá jamás, 8, 51. es el principio de una escatología ya 
realizada.. para Pablo (al menos en sus primeras  cartas), esta re -creación de la humanidad no se producirá 

hasta la vuelta de Cristo, 1Cor 15, 45, que cita a Gn 2, 7 ó. 

23 Los pecados serán perdonados a los que ustedes se los perdonen, y serán retenidos a los 
que ustedes se los retengan" . 

En el evangelio de Mateo (28, 19) los discípulos son enviados por Jesús a BAUTIZAR. Pero Juan 
los envía a PERDONAR. Más allá de que el bautismo también perdona pecados, nos encontramos 
aquí con la mirada de una comunidad que experimenta que después del bautismo también se  
puede PECAR. La pregunta: ¿qué se debe hacer en caso de cometer pecado después de ser 

'  
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bautizados?, es resuelta en este texto evang®lico. Por eso, nos dice Luis Rivas: òen la comunidad en 

la que se originó el evangelio de Juan existía la práctica del perdó n de los pecados y se tenía conciencia de que 
este se otorgaba en virtud de la sangre derramada por Jesucristo (1Jn 1, 7) y por la fuerza del Espíritu que Él 
infundi· en la Iglesia (20,23). (é) No han quedado datos de la forma en que esto se efectuaba ni quiénes eran 

los encargados de administrarlo ó.2  

24 Tomás, uno de los Doce, de sobrenombre el Mellizo, no estaba con ellos cuando llegó 
Jesús . 

Tomás no esta con los otros discípulos asustados. No sabemos adonde fue, tal vez era el más 
valiente de todos y se animaba a salir (ásolo!) por esos lugares. Su nombre significa ògemeloó en 
arameo. La escena tiene un cierto parecido a la del libro de los Números (10, 24 -30) donde los 
ancianos recibieron el espíritu que Dios toma de Moisés. En ese relato Josué quiere im pedir que 
los dos ancianos, Eldad y Medad, que no estaban en el campamento, profeticen. En este, los 
apóstoles le comunican la buena nueva a Tomás (que no estaba entre ellos cuando llega Jesús) y 
es él el que se resistirá a creerles y acoger sus palabras.  

25 Los otros discípulos le dijeron: "¡Hemos visto al Señor!". El les respondió: "Si no veo la 
marca de los clavos en sus manos, si no pongo el dedo en el lugar de los clavos y la mano en 
su costado, no lo creeré" . 

Tomás no les cree a sus compañeros, se nie ga a aceptar que Jesús ha resucitado. La Iglesia que 
recién comienza su tarea misionera tropieza con el primer obstáculo: la incredulidad. No son las 
persecuciones las que vienen primero, es la increencia. Por eso el testimonio de vida es tan 
necesario, cu ando uno vive de acuerdo a lo que cree, su propio testimonio de vida lleva a los 
incrédulos a acercarse a Cristo Jesús. Tomás no confía en el testimonio ni en el buen juicio de 
sus compañeros apóstoles. Quizá dentro suyo el dolor por la pérdida de Jesús, l as ilusiones 
frustradas, le llevaron a negar y renegar de lo que durante tres años creyó. Una desilusión vuelve 
desconfiado al corazón y este se niega a entregarse con facilidad. Cuando nos encontremos con 
gente así, sepamos que su increencia tal vez nace de sus desilusiones y expectativas 
insatisfechas.   

26 Ocho días más tarde, estaban de nuevo los discípulos reunidos en la casa, y estaba con 
ellos Tomás. Entonces apareció Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio de 
ellos y les dijo: "¡La paz esté con ustedes!" . 

Jesús aparece de nuevo. Lo bueno de esta aparición es que, del rebaño de Jesús, uno solo es el 
que todavía no lo vio y no cree que haya resucitado. Pero Jesús no le dedica una aparición a él 
solo, no le da el privilegio de una òaudiencia privadaó. Jes¼s aparece en comunidad, se encuentra 
conmigo en comunidad, se deja ver  en la asamblea. En este tiempo tan lleno de òapariciones 
privadasó, de manifestaciones divinas a personas individuales, vale la pena recordar este vers²culo 
(el 26): òEstaban de nuevo los  disc²pulos reunidos en la casaé entonces apareci· Jes¼só. La fe se 
vive en comunidad, la fe es para los que se animan a compartirla en familia, entre hermanos. 
Aquellos que creen que Dios les va a hablar a ellos solos nunca llegaran a r ecibir la presencia 
plena del resucitado.   

27 Luego dijo a Tomás: "Trae aquí tu dedo: aquí están mis manos. Acerca tu mano: Métela en 
mi costado. En adelante no seas incrédulo, sino hombre de fe" . 

Jesús se dirige a Tomás aceptando dar la prueba que él exig ía a sus compañeros apóstoles, pero 
tambi®n tiene una exigencia para el incr®dulo Tom§s: òEn adelante no seas incrédulo, sino hombre 
de feó. De todos modos, Tom§s har§ lo mismo que los otros, creer§ sin tocar; aceptar§ la 
resurrección con solo haber visto al resucitado. Volvemos al tema del versículo anterior: no tiene 
privilegios. Y si los tuvo: de tocar el costado y las manos de Jesús, no los usó. Sabe que debe ser 
como los demás y, lo mejor, quiere se como ellos.    

 
28 Tomas respondió: "¡Señor mío y Dios  mío!" . 

Vemos en las palabras de Tomás una confesión de fe que corona el desarrollo del Evangelio de 
Juan. Es como que aquí se muestra en plenitud lo que en los otros lugares del evangelio es un 
simple peldaño en la ascensión hacia el reconocimiento de la divinidad e Cristo. Pueden verse Jn 
1, 1. 14; 5, 18 -19; 8, 24. 28; 10, 30 -36; 14, 6 -11; 17, 5. 24. Esta confesión de fe sitúa a Jesús en 
el mismo rango que Dios Padre ya que utiliza la misma f·rmula que el Salmo 35, 23: ò¡despiértate, 

levántate, Dios mío , Señor mío , defiende mi causa! ó (Puede compararse con Amos 5, 16 que utiliza los 
términos -Dios y Señor - para referirse a Dios ð también Sal 88, 2 -).  

                                                      
2 Luis Rivas, El evangelio de Juan, Ed. San Benito, Buenos Aires, 2005, pág 533.  
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29 Jesús le dijo: "Ahora crees, porque me has visto. ¡Felices los que creen sin haber visto!" . 

Esta bienav enturanza está dirigida a nosotros, lo que creemos sin ver. Se dirige a todos 

aquellos que profesan su fe sin ponerle condiciones a Jesucristo. Son los millones de 
cristianos que día a día se esfuerzan por vivir su fe con autenticidad haciendo de este 
mund o algo mejor cada d²a. Nos dice òLa Biblia de Estudioó de las SBU, Nota a Jn 20, 
29: òLa fe de los que creen sin haber visto se basará en el testimonio de los discípulos. Cf. Jn 17, 

20; 1Pe 1, 8.12; 1Jn 1, 2 -3ó. Con lo cual se nos invita a no solo seguir creyendo, sino 

también a testimoniar nuestra fe delante de los hombres para que también estos crean 
en Jesús y lo acepten como su salvador.  

 

ORACIÓN 

 

Animador(a):  
Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: “Te pedimos, Señor” o “Te damos gracias, Señor”. También se pueden 
hacer oraciones de Alabanza). 

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

 

Gesto: 

Una comunidad que quiere anunciar la Pascua, es una comunidad que celebra unida y 
feliz la resurrección de Jesús. Nosotros vamos a redactar una carta (como una palanca)  
con un mensaje de Pascua, compartiendo nuestra fe en Jesús Resucitado. Imaginemos a 
alguien que no tiene fe, que está golpeado por la vida, que está deprimido, que es tá 
atravesando un mal momento, que no sabe perdonar, que se siente solo, que no sabe vivir 
en comunidad. En nombre de Jesús, en nombre de Él que nos ha salvado con su muerte y 
resurrección, en nombre de ese bendito Cristo resucitado de entre los muertos, l e 
ayudemos a entender lo que es la Resurrección, le ayudemos a encontrar un sentido para 
seguir viviendo, le contemos lo que siente Jesús por él.  

Vamos a encabezar la carta diciendo:  

Querido amigo:  

                      Soy Jesús, sé lo que te pasa y quier o decirte que...  

Una vez que cada uno escribió su carta la coloca en una cajita a los pies de la imagen de 
Jesús Resucitado (Sagrado Corazón, Divina Misericordia, etc.). Mientras tanto cantamos 
canciones de alabanza. Después que todos terminaron, el animad or reparte una carta 
para cada miembro procurando que no sea la que él escribió, terminado esto, cada uno lee 
en voz alta la carta que recibió. (Tratar de leerla como si el lector fuera Jesús)  

Al finalizar, entre todos dialogan sobre lo que se dijo en las cartas y comparten lo que 
Jesús Resucitado les dice como comunidad.  

 

Finalizamos cantando: 

 

 


